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Amo de las viñas, al romper el día, nos 

apalabraste. Cuidamos tu viña del alba a la 

tarde. Das al vespertino lo que al mañanero. 

Son tuyas las horas, y tuyo el viñedo. (Lit. Horas) 
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6 OCTUBRE 2024 CICLO B. 27º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Génesis 2, 18-24; 2ª Hebreos 2,9 -11 Evang. Marcos 10, 2-16. 
mu 
1.- Meditamos: Lo que más sorprende en el Evangelio de hoy es que Jesús no se muestra 

molesto con los fariseos, que lo ponen a prueba con preguntas sobre la licitud del divorcio, 

sino con sus discípulos que, para protegerlo de la aglomeración de gente, riñen a algunos 

niños que habían sido llevados a Jesús. (Papa Francisco)  

Pero la ESCENA del evangelio de hoy es providencialmente tierna y gozosa, 

comparable a la de las abuelas que suavizan las tensiones familiares y transigen con las 

travesuras de sus nietos. Hoy Jesús, no sólo revela su preferencia por los pequeños y los 

niños, toma a un niño en sus brazos y proclama: Dejad que los niños se acerquen a mí, sino 

asegura: El que no recibe el Reino de Dios como un niño, no entrará en él. Por tanto, 

hacerse niños no es una manera, sino la única manera de llegar a Dios.  

Bajo la sencillez y encanto de esta escena se esconde toda la aventura de la VIDA 

INTERIOR, en la que vamos peregrinando, preguntándonos: ¿Por dónde se va a Dios? Y 

aprendemos que a Dios se va por el mismo camino por el que Él vino a nosotros: 

Haciéndose un Niño:  que nos ha nacido, un Hijo que se nos ha dado (Isaías 9:6) Saberse 

pequeños, saberse necesitados de salvación, es in dispensable para acoger al Señor. Es el 

primer paso para abrirnos a Él (Papa Francisco) 

 Se tarda mucho en ser niño, se necesita toda una vida, en la aventura de la 

Conversión, pero, mientras lo conseguimos, ya nos lleva el Buen Pastor en sus brazos.   

En la Historia de la Humanidad, en que se despreciaba a los niños, Jesús es el 

DESCUBRIDOR de su VERDADERA GRANDEZA. Con su mirada divinamente limpia y 

humana derrota la mirada sucia de aquellos a quienes estorbaban los niños.  

El CAMINO DE INFANCIA que conmovió y enterneció a la Iglesia, lo bebió la joven 

Sta. Teresa de Lisieux de los labios de Jesús, de sus Bienaventuranzas. Así describía ella, su 

CAMINITO: Jesús me mostró que el camino es el del abandono y la confianza de un niño en 

los brazos de su padre. ¡Lo que me eleva al Cielo son tus brazos, Jesús! No necesito crecer; 

tengo que seguir siendo pequeña; lo que le gusta a Jesús es verme amar mi pequeñez, 

confiar en su misericordia 

Su CAMINITO conduce a la inocencia más pura, no a la simpleza o a la ignorancia. Así 

lo vio la Iglesia: San Pío X definió a esta pequeña monja como “la santa más grande de los 

tiempos modernos” y S. Juan Pablo II la declaró doctora, la más joven,  Ede la Iglesia. 

  

2. Compartimos: ¿Qué significa para cada uno de vosotros hacerse niño? Comentad en el 

grupo lo que os sobra y lo que os falta para conseguirlo. Repasad la historia de vuestras 

vidas, los valores que se contienen en el Camino de Infancia de la Vida Espiritual. 

3. Compromiso: Intentaré armonizar. Hacer más sencilla y alegre mi vida. Valorar lo 

sencillo, acercarme a los más humildes, recobrar lo más bueno del niño que fui. Recuperar 

el asombro, la confianza, la ilusión, la mirada limpia, la flexibilidad.  
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 13 OCTUBRE 2024 CICLO B. 28º DOMINGO ORDINARIO 

Lecturas1ª Sabiduría 7,7-11; 2ª Hebreos 4, 12-13 Evangelio Marcos 10, 17-30  
 

1º Meditamos: Cuando hoy el joven rico pregunta a Jesús: ¿Qué tengo que hacer para 

heredar la vida eterna? le sobró una palabra: heredar, porque la Vida eterna no se hereda, 

es una ofrenda amorosa. Y le faltó otra palabra: Ser, porque no basta con hacer para la 

salvación, ¡hay que ser! Nadie se salva haciendo cosas, aunque sean milagros, sino 

amando; y el amor brota de nuestro propio SER. Y Jesús Te quiero a ti mismo, libre, pobre. 

El joven rico pretende añadir a lo que ya tiene una posesión más:  la Vida eterna.  

 El evangelio de hoy es un canto a la libertad. El joven rico no era libre; le ataban sus 

riquezas; debió averiguar, en vez de lo que le hacía falta, lo que le sobraba. Las aves vuelan 

porque sus alas son más fuertes que su peso. Nunca llegará a volar una persona si sus 

reales pesan más que sus ideales. 

 Al hombre postmoderno no le interesa alcanzar la vida futura; quiere ser feliz ahora. 

Piensa que no lo consigue porque no tiene, no alcanza, no hace. Pero sólo los libres, los 

pobres, son dichosos, felices. Porque el dinero comprará una cama, pero no el sueño, la 

comida, pero no el apetito., una casa, pero no un hogar, el placer, pero no la felicidad. 

 En mi meditación y examen personal me suelo hacer una pregunta, que quisiera, 

hermano, compartiéramos juntos: En mi forma de ser y pensar ¿soy CENTRÍFUGO, o 

CENTRÍPETO? Soy centrípeto cuando barro para dentro: Me gusta – me interesa – me 

conviene- me miran, me critican, me quieren – lo conseguiré – estoy satisfecho – Dios mío, 

concédeme, quédate conmigo. Y soy centrífugo cuando pienso y actúo pensando en los 

demás: ¿Cómo has descansado? ¿Tienes suficiente? Iré a verte – Ayúdalos, Señor. 

 Hoy, al final del evangelio, Pedro, centrípeto y discreto, deja caer a Jesús: Ya ves que 

nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. Y Jesús, comprensivo, les ofrece cien 

veces más, y la Vida eterna.  

 No es bueno ajustar cuentas con Dios. Entre los que nos queremos, no funcionan las 

cuentas ni los porcentajes; lo que sí funciona es LA OFRENDA: Yo me quedo esta noche – 

Coge lo que te haga falta – No os preocupéis, yo me encargo.  

 No debáis más que amor, recordaba S. Pablo Dichosos los deudores crónicos, las 

gentes sencillas y agradecidas, que creen que nadie les debe, que necesitan devolver la 

deuda de amor que tienen con Dios y con sus hermanos.  

 Solemos decir humildemente: ¡Cuánto me falta aún para alcanzar el Reino! Tal vez, 

deberíamos decir: ¡Cuánto me sobra! La Pobreza es nuestra asignatura pendiente. 

 

2. Compartimos: Examinad en grupo las áreas centrípetas  y centrífugas de vuestra vida. ¿ 

¿Qué actitudes y experiencia tienes de generosidad?  

3. Compromiso: Durante esta semana, hazte Centrífugo, despréndete de algo, incluso de ti 

mismo. Regálate a los demás con tu generosidad, y disfruta de las pequeñas cosas, 

agradece los detalles de los demás; devuélveselos. 
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20 OCTUBRE 2024 CICLO B. 29º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas. 1ª Isaías 53,10-11,33; 2ª Hebreos 4,14-16 Evangelio Marcos 10, 35-45 
 
1. Meditamos: Nos encontramos en el evangelio de hoy, con el desencanto y la decepción 
que nos produce la ambición de los discípulos: Unos, buscando el primer puesto de la 
gloria, otros, enfadados, enredados en la discusión. Acompañan a Jesús, pero lo siguen, 
preocupados, más por sus ambiciones personales, que por las enseñanzas del Maestro.  

¿Por qué los Evangelistas no callaron, prudentemente, estos fallos y pecados, 
algunos tan enormes como la traición, las negaciones, la cobarde huida? Querían 
convencernos de que el Amor de Jesús puede también hacer perdonar nuestra miseria.  
 También la historia de los hijos de la iglesia está poblada de ejemplos de esta 
prepotencia, y de las mutuas envidias. El Señor al que decimos: Tuyo es el Reino, tuyo el 
poder y la gloria, sigue tutelando, modulando y perdonando nuestras sisas y pecados. 

Por eso hoy, los hijos de la Iglesia repetimos el Yo confieso – Yo no soy digno – yo 
creo. La FE y el PERDÓN en la Iglesia hemos de expresarlos individualmente, no 
difuminarlo en un nosotros. Los hijos de la Iglesia no son sólo ellos, sino tú y yo. 
 Por eso hoy, nos acercamos a Jesús y nos aplicamos su mensaje: Sabéis que los jefes 
de los pueblos los tiranizan, y los oprimen. No así, vosotros: El que quiera ser grande, sea 
vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. 
  La ostentación del poder ya no se exhibe, no se predica, pero a veces se practica 
bajo formas diplomáticas de servicio, dedicación, bienestar del ciudadano. Necesitamos 
convencernos de que, cuando nos acercamos al pobre, no descendemos, sino ascendemos 
y nos dignificamos para entrar en el Reino de Dios. Hoy se me ha quedado prendida la 
frase de Jesús: ¡NO ASÍ entre vosotros! ¡Cuántas veces nos tienta estar al frente, encabezar 
el desfile, aparecer en la procesión! Debería seguir escuchando constante, ese ¡NO ASÍ! 

La palabra servicios se utiliza en tareas que se contratan puntualmente en empresas 
comerciales, técnicas, sanitarias. Incluso en la Iglesia se habla de servicios religiosos. Dios 
quiera que se parezcan de verdad a la condición de siervos a la que Jesús nos invita: SER 
SIERVO no es una práctica administrativa, sometida a un cuándo, un cómo o un según, es 
la opción fundamental del Verbo Encarnado y la trayectoria irrenunciable de la Madre 
Iglesia, encarnada en su servicio misionero, en sus mártires y confesores. Antes de subir a 
los altares a sus hijos, los declara siervos de Dios. Ojalá nos quedáramos ahí: en siervos. 
Porque llegar a ser siervos es un honor. Aunque una dura aventura a través de las 
Bienaventuranzas. Pero ahora, hermano, entornemos los ojos, miremos muy dentro, 
porque la primera piedra, la enmienda sincera comienza en nuestro propio corazón.  
  
2. Compartimos: La tentación más frecuente de los Mayores ya no es la ambición, sino el 
desaliento. Nos cuesta subir a Jerusalén, salir, abrirnos a la esperanza y al compromiso. 
Aun así, comenta las ocasiones en que quisiste subir, sobresalir, y oíste dentro: ¡NO ASÍ! 
3. Compromiso: Conviértete en esta semana en un verdadero señor, un hijo de Dios, y por 
tanto, como el SEÑOR, acércate, ayuda, acompaña, sirve a tus hermanos que encuentres 
en el camino. 
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27 OCTUBRE 2024 CICLO B. 30º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas.1ª Jeremías 31, 7-9. 2ª Hebreos 5, 1-6 Evangelio Marcos 10-46-52 
 
1º Meditamos: Un numeroso grupo sigue hoy a Jesús en su último viaje a desde Jericó a 

Jerusalén, donde sería prendido y llevado a la Cruz. ¿Hasta dónde querían llegar sus 

acompañantes? ¿Conocían el proyecto y el destino hacia el que se dirigían? Es ya muy 

hermoso echarse al camino, seguirlo y embarcarse en su aventura. Fueron muy pocos los 

que subieron hasta el Calvario.  

 También nosotros vamos subiendo la cuesta de la Conversión y de la vida de Fe, y 

tenemos miedo al dolor, a los riesgos del trabajo, a las carencias, los sufrimientos. Tal vez 

ya nos hemos distanciado en las cuestas, también en las infidelidades y desencantos.  

 Por eso, hoy Jesús tampoco nos deja tirados, sabe que todos andamos precipitados, 
buscándonos la vida. También, en las orillas de las avenidas, de los caminos, en las puertas 
de iglesias y mercados suele estar un Bartimeo. Pasan millares a su lado, ligeros, siempre 
ligeros. Bartimeo está ciego, no ve a nadie; tampoco le mira ni lo ve nadie. Grita, pero 
nadie lo oye. En esa caravana de mendigos yace Bartimeo. Sólo un 1% de transeúntes le 
deja una moneda. ¡Cuántos Bartimeos resignados, silenciados, hay aún, que ya no esperan, 
que no sienten la necesidad de salvación, que no quieren encontrarse con ÉL! 

Pero Jesús, ya apresurado en la ruta de Jerusalén, en la aventura de la Redención, se 

detiene. Y, con Él, todo se detiene: la Caravana, la prisa; y contemplamos a Jesús y a 

Bartimeo: escuchándose, queriéndose. ¿Qué quieres? pregunta Jesús; ¡Que vea! Y 

Bartimeo ya no se suelta, se queda pegado a Él.  Y le sigue hasta Jerusalén, hasta donde 

vaya, porque Jesús no sólo le ha dado la Luz en sus ojos, sino le ha encendido la pasión en 

su alma.  Bastan unos instantes para entregar la vida entera.  

 No era la primera vez que se sale del grupo, que nos hace descubrir la verdadera 

dimensión del Reino de Dios. He venido a buscar la oveja perdida. Porque las puertas del 

Reino están abiertas a todos. Pero los caminos aún siguen llenos de Bartimeos.  

¿Qué ves, hermano, cuando miras a una persona? La verdadera calidad y cantidad 
de la vista no depende de una graduación o tratamiento óptico. Hay miradas perfectas, 
pero sucias, vacías. Las gentes de hoy salimos solos por las calles, y regresamos solos; 
frívolos y apresurados, sin ojos para otro que no sea yo mismo. ¿No te gustaría, hermano 
que rezáramos?  Perdóname, Señor por pasar de largo delante de un hombre, por no 
preguntarme qué sueño, qué historia le empuja, qué pena lo envuelve, qué madre lo tuvo, 
qué abrazo le falta. Hazme valiente y generoso: Jamás una huida, jamás ningún miedo, 
jamás un me rindo, que nadie me acuse de dejar a medias un sueño (M. Blesa)  
  
2. Compartimos: Recordad en el grupo el nombre y la historia de todos los Bartimeos que 
cada uno habéis conocido y ayudado. También, el de los que no habéis ayudado. 
3. Compromiso - Pensad en el grupo en alguna persona que asistía antes al grupo, que está 
enferma, distante. Llamadla y visitadla esta semana. Echad un vistazo al contorno. Pierde 
un poco de tu tiempo escuchando, acompañando, sirviendo. 
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3 NOVIEMBRE 2024 CICLO B. 31º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: Deuteron. 6, 2-6. Hebreos 7, 23-28. Evangelio Marcos 12,28-34 
 
1º Meditamos:   Hoy el Evangelio nos habla del MANDAMIENTO del AMOR, como 

respuesta a la pregunta de aquel doctor de la Ley sobre el Mandamiento principal. Las 

leyes humanas no mandan amarse; bastaría eso para que fueran innecesarias la mayoría 

de los códigos civiles y criminales. Sólo Dios nos manda: Amarás a Dios…al Prójimo. 

También Dios se somete al mismo Mandamiento del Amor, porque DIOS ES AMOR.  

 El Maestro de la ley ya se sabía los Mandamientos; pero quería saber cuál era el más 

importante. Lo nuevo de la respuesta de Jesús es que no insiste en la primacía de uno u 

otro, sino en la semejanza de ambos. El amor a Dios y al prójimo son inseparables. 

¡Cuántos fundamentalismos y divisiones han ocasionado estos dos amores cuando los 

hemos separado! Por eso decía San Bernardo: No vayas sin amor a alabar, adorar, a rezar a 

Dios. Porque la Alabanza, la Adoración el temor sin Amor son servilismo y adulación. 

Vivimos envueltos en cosas que hacer, servicios, gestiones, pero pasamos unos junto 

a otros, nos rozamos, nos amontonamos, correctos, comedidos, pero nos reservamos. 

¿Cuándo toca amar, sentir, compadecer, querer de verdad?  

 El amor se ha quedado escondido, refugiado entre los más míos. Otras veces se ha 

corrompido o escapado o a otros modos más placenteros y reprobables. También a veces 

se nos vuelve más recomido, resentido, frágil. Incluso nos olvidamos de que amar no es 

sólo una necesidad, un derecho, sino también UN DEBER. Olvidamos que al final de la vida: 

nos examinarán del AMOR.   

 Hoy Jesús quiere que consideremos el Amor, además de un Mandamiento, como una 

experiencia maravillosa, que nos hace felices, calentando el frío de tantas soledades, y 

pobrezas. El amor que Jesús nos pide es el que Él nos trajo; no es algo; por muy grande y 

maravilloso que sea, necesita de alguien en quien se encarne y se haga vida.  

El Papa Francisco nos recuerda: El hambriento necesita no sólo un plato de comida, 

sino también una sonrisa, no sólo ser escuchado, sino la cercanía fraterna. Evitemos en 

nuestras Comunidades cristianas, el riesgo de muchas iniciativas, pero de pocas 

relaciones; no las convirtamos en estaciones de servicios. No separemos la oración, de la 

escucha, el cuidado, la proximidad a la vida del hermano.  

  Buscando una manera contemporánea de amor, recuerdo aquella frase: Para 

combatir y acompañar el dolor inmenso de la Humanidad, habría que lanzar una Cruzada 

de COMPASIÓN CON LAS MANOS: No se trata de no poder dormir pensando en la gente 

que sufre; se trata de no saber vivir sin estar al lado de los que sufren. (M. Descalzo) 

 

2º Compartimos: Recordad en el grupo algunas vivencias en que os habéis sentido felices 
sirviendo, acompañado, escuchando, sacrificándoos. ¿Tengo entre manos alguna tarea así? 
¿Sabemos de alguien con quien pudiéramos comprometernos ayudando, amando? 
3º Compromiso: Voy a ser amable, positivo, accesible, con cada uno.  A querer con la voz, 
la sonrisa, también con el corazón, con las manos y los pies si me necesitan o me llaman. 
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10 NOVIEMBRE 2024 CICLO B 32º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas 1ª Reyes 17, 10-16; 2ª Hebreos 9, 24-28; Evang, Marcos 12, 38-44 
 

1º Meditamos: La pobre viuda del Evangelio de hoy, que deposita sus monedillas (toda su 

fortuna) en el cepillo del Templo, nunca imaginó que alguien la miraría y admiraría. Hoy 

Jesús contempla admirado las monedillas de una humilde viuda.  

Como los contemporáneos de Jesús, seguimos sin darnos cuenta de tanta monedilla 

suelta y silenciosa de paciencia, sacrificio, generosidad que se derrama por los surcos de la 

vida. Monedillas de lágrimas, sudor y hambre, de sacrificio, ternura y misericordia. 

Tenemos los ojos clavados en las pantallas; y soñamos por aparecer en las redes, por hacer 

cosas grandes, enseñando,  con vanidad a veces,  lo que deberíamos guardar en intimidad.  

 Hoy Jesús nos lleva al paraíso de la mirada, que vivíamos de niños, en que nos 

asombrábamos por las estrellas, y dábamos vida a nuestros juguetes, vivíamos 

apasionadamente. Nos estamos acostumbrando a lo más grande, nos estamos 

encizañando en lo más escabroso.  Gastamos una fortuna por disfrutar de un placer 

vergonzoso y sucio. ¡Qué pena nos da que ya no podemos ver las estrellas en el cielo! 

 Hoy en el grupo nos hemos invitado cada uno a maravillarnos, a recordar lo más 

hermoso y conmovedor:  Las personas, las vivencias más profundas y entrañables de 

nuestra vida. Todos hemos recordado días de infancia, a los padres, abuelos, maestros y 

amigos, los pequeños instantes de amor. Y hemos coincidido en que nuestro vivir más 

intenso se podría guardar en un racimo de experiencias de amor, sacrificio y ternura.  

 Nos pasan cada día situaciones y emociones que se lleva la prisa, la rutina, el 

cansancio y desencanto. Los días transcurren cargados de ausencias y distancias de las 

personas que más quisimos. ¿Para qué y para quién vivo? nos decimos a veces los Mayores. 

Y no nos damos cuenta de que Dios guarda amorosamente la historia de nuestras vidas. 

 Podríamos ahora compartir esta oración que me dicta el corazón: Mírame, Señor, 

como me miraba mi madre cuando me mecía en la cuna. Báñame con tu ternura, 

recuérdame, como cuando era niño, recuérdale a mi Ángel que me cuide, cada día, cada 

momento. Que me sienta como tú me sientes, que te lleve como tú me llevas. Hazme 

humilde y pequeño, haz de mi cada día un verso de amor. Sé que me quieres, que mi 

pequeñez es muy grande e importante para ti. 

 Recuerda aquí aquella plegaria del himno de Vísperas: Te vi, Señor, cuando era niño. 

Devuélveme aquellas puras transparencias de aire fiel, aquellas niñas de aquellos ojos de 

ayer. Pon en mis secas pupilas dos gotas frescas de fe.  

 
2. Compartimos Compartid en el grupo vuestro primer asombro, cuando amanecían 
vuestros primeros sueños y proyectos. ¿Te has acostumbrado a lo grande? ¿Estás más 
prendido en pequeñas cosas? ¿Qué cosas hay aún en tu vida que aun te asombran? 
3. Compromiso. Estrena cada día con gratitud y asombro. En oración agradecida recuerda 
lo más hermoso y maravilloso de tu vida: lo que se llevó el tiempo, el olvido. ¿Hay alguien o 
algo que perdiste o abandonaste, y que podrías aún recuperar? 
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17 NOVIEMBRE 2024 CICLO B.  33ª DOMINGO ORDINARIO  
Lecturas 1ª Daniel, 12, 1-3. 2ª  Hebreos 10, 11-14.18. Evang. Marcos 13, 24-32 
 

1. Meditamos: Hoy Jesús habla a sus discípulos acerca de la ÚLTIMA VENIDA: Habrá 

una gran tribulación, el Sol, la Luna, las estrellas caerán del cielo. Pero les invita a vivirla 

con esperanza, como la PRIMAVERA, como la buena Noticia de su VENIDA: Verán al Hijo 

del Hombre al encuentro de los elegidos.  

Y Jesús añade: No pasará esta generación sin que estos acontecimientos sucedan. 

Porque, no sólo al final de los tiempos, sino, a lo largo de la historia de nuestras vidas, 

llegan y seguirán llegando días difíciles. Para cada hombre, su nacer y su morir coinciden 

con el comienzo y el fin de la historia. Cuando nos llegue la muerte, las estrellas no caerán 

del cielo, y el Sol seguirá amaneciendo. Sólo derramarán unas lágrimas los que nos aman, 

pero sonarán las campanas del Cielo y se abrirán los brazos amorosos del Padre. Los 

Mayores sentimos ya, que este día: HOY es lo único que tenemos, y vamos viviendo de 

regalo en regalo. Nuestro vivir en la tierra navega hacia los brazos del Padre 

No quiere Jesús dejarnos prendidos en el miedo de un futuro aterrador, sino 

devolvernos al luchar cotidiano, recordarnos que la 1ª VENIDA sigue llegando, y el Reino 

de Dios sigue creciendo y germinando: El Señor Jesús no es sólo el punto final de nuestra 

peregrinación en la tierra, porque su presencia es constante en nuestra vida. Él está 

viniendo, brotando, creciendo, y sigue siempre a nuestro lado. El futuro de nuestro vivir con 

Dios se prepara en el corazón y en el vivir de cada día.  

Me viene ahora la anécdota del niño que, cuando su abuelo dice: Recuerda que un 

día moriremos, responde: Pero ¡otros días, no! Hoy Jesús nos regala otro día nuevo para 

que lo llenemos de gratitud y asombro. ¡Qué maravilloso es saber que vendrás, lleno de 

poder y gloria, pero que estás viniendo aquí y ahora, con todo tu amor y ternura! 

 Hay dos grandes pensamientos que intentan apoderarse de la vida de los Mayores: 

El PASADO, cargado de recuerdos, de vivencias entrañables. Sin duda es un maravilloso 

tesoro, una valiosa experiencia. El FUTURO, lleno de incertidumbres y sin duda de 

esperanzas. Pero el regalo constante, amoroso e íntimo es ESTE DÍA que no es el primero ni 

tal vez el último de nuestra vida; pero es lo único que tenemos.  Escucho, Señor, tu llamada: 

Venid y trabajad; nos muestras una mesa vacía, y nos pides: Llenadla de pan; nos llevas al 

campo de batalla, y nos dices: Construid la Paz. Nos sacas al desierto y nos pides: Levantad 

la ciudad. (Liturgia Horas) Y siento tu llegada: Él viene, viene, viene siempre. En cada 

instante y en cada edad, todos los días y todas las noches (Tagore) 

  
2. Compartimos: Comentad con sinceridad vuestra actitud predominante en la vida:  
¿Soledad – tristeza – nostalgia, cansancio? ¿esperanza – amistad – compromiso? ¿Cómo 
valoras el entorno de las personas mayores que conoces? 
3. Compromiso: Voy a sentirme en esta semana más vivo, cada día, alegre, ilusionado. Voy 
a llenar mi alma, mi tiempo, de compromiso, de algo que me llene y valga la pena. 
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24 NOVIEMBRE  2024 CICLO B FIESTA DE CRISTO REY 
(Lecturas 1ª Daniel 7,13-14.92 2ª Apocalipsis 1, 5-8 Evangelio Juan 18,33 -37) 
 
1º Meditamos: Puede sorprender a algunos que la liturgia de la FIESTA DE CRISTO REY nos 

ofrezca un texto tan humillante: LA CRUCIFIXIÓN DE CRISTO. Bajo esta fiesta se esconde el 

MISTERIO más duro de aceptar y creer: EL ANONADAMIENTO. ¿Cómo puede el Hijo de 

Dios dejarse despreciar, atormentar, humillar tanto? ¿Nos quedó alguna humillación, 

forma de sufrimiento más atroz, que pudiéramos hacer, y no la hicimos? Se despojó de sí 

mismo y se humilló obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz" (Flp 2, 6-8). 

Ningún Rey por muy poderoso que sea puede apoderarse del querer de cada 

corazón. Nuestros verdaderos Reyes son aquellos a los que amamos. Cristo es ya REY DEL 

UNIVERSO, aunque no lo proclamemos; pero no quiso apoderarse de nuestro libre querer. 

La Fiesta de hoy sería una redundancia, si no tiene lugar en mi corazón y el tuyo.  

En la Cruz nos CONQUISTÓ el AMOR DE DIOS hecho hombre, esclavo, víctima 

atormentada. ¿Pero nos CONVENCIÓ? ¿Podríamos con esta fiesta, celebrando la 

Crucifixión, darnos ya como justificados, pensar que hemos pagado la deuda? 

 ¡Qué poco anonadados nos seguimos sintiendo los humanos, cuando pensamos que 
una aclamación, una hermosa celebración, indemnizan nuestra deuda! 
 Acudamos unos instantes al Calvario, escuchemos, en la profunda soledad de los 
crucificados la voz enronquecida de otro condenado: ¡Jesús, acuérdate de mí!  Y Jesús, 
desde LA CRUZ, su trono, pronuncia la sentencia: Hoy estarás conmigo en el Paraíso.  
¡Cuánto nos avergüenza, y nos remuerde la ternura de este perdón, entre tanta injusticia!  

¡Qué Rey tan grande y misterioso! ¡Qué imperio, qué trono de perdón y 
misericordia! Fue preciso que Él LLEGARA TAN BAJO, para que nos diéramos cuenta de 
nuestra miseria. Él se irguió sobre nuestra miseria para mostrarnos la verdadera realeza. 
 Desde la Crucifixión, los tronos y las cátedras del poder, avergonzados, se 
desvanecen; las jerarquías y dinastías de la tierra envilecieron. La verdadera AUTORIDAD 
pasó a los testigos de la verdad y el amor, los que nos aman y nos dan su vida y su muerte.  
 Pregunté una vez a un amigo increyente: ¿Por qué no crees en Dios? y él me 
respondió: Porque Él no ha bajado a pedírmelo. ¿Cuándo descubriremos que ÉL ya no 
pudo bajar más, y es el hombre el que, soberano y hueco, no lo reconoce? 

Abracemos hoy a quien, desde la Cruz, nos amó primero. En esta Fiesta íntima, 

recordemos aquellos inolvidables versos: No me mueve, mi Dios, para quererte el Cielo que 

me tienes prometido, ni  el infierno tan temido…¡Tú me mueves, Señor! muéveme el verte 

clavado en una cruz… Muévenme tus afrentas y tu muerte… 

2. Compartimos: ¿Conocéis algún Calvario cerca? Aún quedan cruces de marginación, 
aislamiento, personas que sufren. Comentad la indiferencia, la ausencia de Dios en 
nuestras Instituciones, actos sociales y leyes. También el silencio, sobre Dios en la familia.  
3: Compromiso: En este tiempo en que se exhibe todo, hasta lo más íntimo, voy a abrir, mi 
casa y habitación a alguna imagen y crucifijo, que ya no se llevan. También,  a abrir mi 
tiempo y  mi corazón a la presencia de Dios, 
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1 DICIEMBRE 2024 CICLO C. 1º DOMINGO DE ADVIENTO  
Lecturas 1ª Jerem.33,14-16. 2ª 1Tesalon.3,12-4,2. Evang. Lucas 21,25-28. 34-36 
 

1º Meditamos: El Evangelio de este 1º DOMINGO DE ADVIENTO, se abre con el anuncio 

estremecedor de los ÚLTIMOS DÍAS, pero se inunda de gozo y esperanza con la Voz 

apasionada de Juan el Bautista: ¡Levantaos, alzad la cabeza, manteneos en pie, se acerca 

VUESTRA LIBERACIÓN! ¿No te sientes hoy, en el corazón del Adviento, interesado por este 

reto? Los occidentales nos damos ya como liberados. Pero la libertad plena sólo es de 

Dios; nosotros estamos, o deberíamos estar, en la LIBERACIÓN, el camino de la libertad.  

La auténtica Liberación no es la que se promete desde fuera, sino la que nace de 

dentro: La CONVERSIÓN del corazón, que libera de esclavitudes exteriores y de pasiones 

interiores. No es una huida, un soltar a los niños a la intemperie, sin nadie que los ampare. 

La liberación no empodera ni se apodera, sino madura y hace libres a quienes la acogen. 

Hoy la Sociedad encadena con hilos de plata, amodorra y enclaustra. Ya decía S, Juan 

de la Cruz: Si el pájaro ya no puede volar, ¿qué importa que sea sólo un hilo delgado el que 

se lo impide?  Examinémonos, hermano, de nuestra libertad auténtica, que pasa por la 

abnegación, la pobreza, la entrega generosa.  

Sólo es libre quien ofrece su vida a algo que es más grande que él. Te pueden quitar 

el pan, no los sueños, el dinero, no la esperanza ni el coraje (Martín Descalzo)   

¡Qué poco libres somos! A pesar del progreso en democracia y derechos humanos, 

no sólo seguimos condicionados por la salud frágil, el peso de los años, la economía, sino 

también por la fragilidad de la propia mente e intimidad. Seguimos padeciendo el miedo a 

la libertad del que hoy hablan tanto los psicoanalistas. Cuando nos salimos del personaje, y 

afrontamos nuestra realidad íntima, tan sola ante el peligro, nos encadenamos al primer 

ídolo. El hombre de hoy siente miedo a la responsabilidad de su libertad, y busca formas de 

sumisión y dependencia (Erich Fromm) 

En lo profundo de nuestro Yo existen 7 CADENAS, que en esta vida no lograremos 

hacerlas desaparecer. Son los 7 PECADOS CAPITALES. Pero SÍ podemos derrotarlas si 

acogemos al Liberador. Todos necesitamos al LIBERADOR.  

 En este 1º Domingo de Adviento aprovechemos la ocasión para afrontar el RETO DE 

LA LIBERACIÖN: La aventura constante de la Vida Interior, que nos hace libres y nos 

encamina hacia el Reino de Dios, con sus días claros y sus noches oscuras; una lucha 

permanente; pero también es una hermosa alianza de amor: El Señor es Luz y mi Salvación, 

¿a quién temeré?  

 

2. Compartimos: Repasad con valentía la cantidad y calidad de vuestra libertad. ¿Cómo me 

llevo con mis pecados capitales? ¿Cuál de ellos me tienta con más frecuencia, mi Pasión 

dominante? ¿Tengo en marcha algún compromiso y estrategia para derrotarlos? 

3: Compromiso: Dedica un rato de oración a examinarte de libertad: tus dependencias, 
apariencias, miedos a lo que opinan de ti. Desenmascara a tu personaje con humildad.  
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8 DICIEMBRE 2024 CICLO C.  2º DOMINGO DE ADVIENTO 
 Lectura: 1ª Baruc 5,1-9. 2ª  Filipenses 1,4-6. 8-11. Evangelio: Lucas 3,1-6. 
 

1. Meditamos: Aparece hoy JUAN EL BAUTISTA, el mayor de los nacidos de mujer, 

proclamando la GRAN NOTICIA: ¡Preparad el camino del Señor! Allanad sus senderos, 

elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se enderece, lo 

escabroso se iguale.   

¿No llegó ya demasiado tarde la llamada de Juan el Bautista? Porque el Señor ya 

había llegado, y no fueron fáciles los primeros caminos del Salvador: No hubo un lugar en 

las posadas para nacer, ni siquiera un portal fue seguro, para evitar la huida a través del 

desierto. Incluso en Nazaret sus paisanos querían despeñarlo.  

También nosotros llegamos tarde. Todavía, la asignatura pendiente sigue siendo la 

VENIDA DEL SEÑOR; Siguen las altas montañas y los valles profundos: Más aún: Lo hemos 

vetado y suprimido en nuestras Constituciones, o lo hemos convertido en patrimonio de 

nuestras ideologías, de nuestras sectas y decretos. En su nombre, hemos perseguido, 

encarcelado, esclavizado. martirizado. Lo hemos acomodado: ¡Cuántas ediciones del 

Salvador y de la salvación han hecho mil generaciones, imperios y tribus de la tierra! 

¿Por dónde nos podrá llegar en este Adviento el SALVADOR? Lo hará, como en su 

vida mortal, llamando puerta a puerta: brotando en el fondo del alma, en los buenos 

sentimientos, el vivir humilde y fraterno. Mira tus valles y montañas; tu vida, a veces 

escarpada, inhóspita para ÉL, pero acomodada para ti, atestada de prisas e intereses.  

Nos cuesta mucho a los Mayores esperar ya a Alguien. Los que esperábamos o nos 

esperaban ya se fueron. Pero ¿no nos habremos acostumbrado al Huésped íntimo, al viejo 

Amigo que nos habita y acompaña? ¿no nos damos cuenta de que aún hay Alguien que nos 

espera? Aún quedan tareas sin terminar, distancias, soledades, barreras.  

Contrastan el blando y confortable vivir de unos, con la marginación de otros. 

¡Mostremos el rostro amable de nuestro Dios! como hace la abuela en casa, el buen 

enfermero, la misionera, hasta el cartero que te trae la buena noticia. No se lo pongamos 

tan difícil al Señor. No levantemos montañas, ni burocraticemos su venida a los 

marginados. Nuestro reto son los humildes caminos de la amistad. Ninguno de nosotros 

podemos allanar una montaña, o rellenar un valle, pero podemos construir puentes de 

armonía y perdón, abrirnos a la CONVERSIÓN: habilitar y regar nuestro pequeño jardín, 

dejarlo brotar, con arrepentimiento sincero y nuestras inmensas ganas de abrazar al 

Huésped, al Amigo que viene a buscarme. 

 

1º Compartimos: ¿Somos accesibles, humanos? ¿Cuáles son nuestras montañas y valles, en 

el carácter, en la convivencia, a mejorar? ¿Has tenido alguna experiencia hermosa, u oído 

que llamaban a tu corazón? 

 2º Compromiso:  Voy a allanar el camino a alguien, acercarme, ayudarle, acompañarle, 

escucharlo. Voy a querer de verdad a alguien, a adelantarme en la iniciativa de la amistad. 
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 15 DICIEMBRE 2024 CICLO C. 3º DOMINGO DE ADVIENTO  
Lecturas: 1ª Sofon. 3,14-18; 2ª Filipens. 4, 4-7,- Lucas 3,10-18 
 

1.- Meditamos: Si volviera JUAN EL BAUTISTA, ¿nos serviría, tras la aparición del Salvador? 

¿No resultarían anacrónicos su forma austera de vestir, de alimentarse, el desierto?  

 Aun así, la Iglesia lo sigue considerando un PUENTE válido para llevarnos a Jesús, un 

misionero ideal, honrado y consecuente hasta la muerte. Más aún, lo considera 

imprescindible por su transparencia. Consiguió que quienes lo miraban y escuchaban, no lo 

vieran a él, sino a Cristo. Y Jesús lo proclama el mayor de los nacidos de mujer. 

 ¡Ojalá hubiera en este mundo hombres como Juan: Misioneros, párrocos, padres  

abuelos y maestros tan entregados y perdidos para sí, tan leales, tan transparentes! 

  Hoy en el evangelio, JUAN, el predicador, el profeta bíblico que anuncia al Mesías y 

bautiza a pecadores en el desierto, baja de su cátedra y se nos presenta como experto en 

vida, maestro de la corta distancia, entrañable, accesible, concreto. ¿Qué tengo que hacer? 

le preguntan soldados, publicanos, gentes humildes; y a cada uno responde. Es el maestro 

inmediato, el caminante que ya ha estado allí, que CONVENCE al pobre porque él es 

pobre, al peregrino, al soldado, al trabajador, porque él es experto en caminos, en vida.  

 De la pedagogía de Juan el Bautista saben mucho nuestras abuelas y madres, tan 

cercanas, concretas, solícitas, inmediatas, siempre a nuestro lado para todo lo que hay que 

hacer. También tienen mucho que decir nuestros viejos maestros que, desde dentro de 

nuestras vidas, caminaban a nuestro lado y nos enseñaban a hacer, haciendo. 

Cada uno llevamos dentro un minucioso analista de los males de esta sociedad. Y 

¡cuánta razón tenemos en opinar, denunciar y condenar las injusticias! Pero ¿no nos queda 

a cada uno alguna responsabilidad pendiente? La cuestión es hacer el mayor bien posible 

con las fuerzas de que disponemos. Juan, experto en vida, nos invita a ACTUAR: Convertir 

tus sueños en caminos, tu compasión en ayuda y servicio. La causa de nuestra inacción no 

es sólo la pereza; es posible que esté en el corazón, que aún no amamos suficiente. 

Recuerdo aquí la frase de un empresario hindú a los cristianos:  Yo quiero ayudar a salvar al 

Cristianismo para bien de la Humanidad. Quiero que acepten, en su vida y en sus negocios, 

las enseñanzas de Jesús. El cristianismo no puede sobrevivir en abstracto. Necesita 

creyentes. No, gente que hable de su fe, sino que practique su fe. (Satis Prasadh)  

 Y ahora, hermano, preguntemos al Señor: ¿Qué tengo que hacer, aquí y ahora?  

Llevamos con nosotros ya un largo vivir, pero sólo disponemos de cada momento: Un aquí 

y un ahora. Toda nuestra vida puede ahora mismo derramarse en un SÍ AMOROSO.  

    

2º Compartimos: Recordad en el grupo los días, los momentos más intensos de vuestra 

vida ¿Qué significa para vosotros vivir intensamente? ¿a qué llamáis tiempo perdido? 

¿Cómo valoráis las horas de un enfermo, discapacitado, atribulado?   

3º Compromiso: En esta semana decide alguna obra de Fe o Amor que te comprometa, un  

acto de sincera generosidad, de humildad, libertad, renuncia o entrega. 
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22 DICIEMBRE 2024 CICLO C.  4º DOMINGO DE ADVIENTO 
Lecturas: Miqueas 5, 1-5; Hebreos 10, 5-10; Lucas 1, 39-45  
 
1.- Meditamos: En las puertas de la Navidad, el evangelio del DOMINGO 4º DE ADVIENTO 
nos recuerda la VISITACIÓN de MARÍA.  Llevaba María ¡tanto dentro! y había tanta soledad 
por fuera, que sale con prisa para romper el aislamiento de la humanidad, regando a su 
paso todos los senderos con la presencia del Salvador.  Aquel viaje fue la 1ª Procesión del 
Corpus, oculto en las entrañas de María. Antes que el pan se hiciera carne de Cristo, es 
Cristo el que se hace carne de María. (M. Descalzo)  

Es el mismo Jesús en el seno de María quien la impulsa, infundiéndole el ímpetu 
generoso de salir al encuentro del prójimo que tiene necesidad (Benedicto XVI) Y María se 
echa a los caminos, desprotegida y sola. Atravesando Samaría, subiendo desde la llana 
Galilea hasta las Montañas de Judea ¿Era preciso un viaje así? Nadie la espera. La joven 
María va al encuentro de la anciana Isabel buscando las raíces; y la ANCIANA profetiza y 
renace en la JOVEN regalándole futuro. Así, jóvenes y ancianos se encuentran, se abrazan 
y son capaces de despertar cada uno lo mejor del otro. (Papa Francisco) 

No fueron fáciles los caminos de la Visitación. Y María va a servir, y lo hace gratis et 
amore, y se queda 3 largos meses. Luego se volverá con las manos vacías. 
 Desde aquella 1ª VISITACIÓN, María se convirtió en PEREGRINA universal. ¡Qué larga 

y constante la tradición de sus APARICIONES! Visitemos nuestras ciudades y aldeas, y 

oiremos contar a campesinos y buenas gentes cuándo se les apareció la Virgen. Y eran 

pastorcillos, campesinos, almas sencillas los testigos de su visita. ¿Acaso no tenéis en 

vuestro pueblo una ermita donde se manifestó María, o se encontró su imagen? ¿Acaso no 

se nos ha aparecido a ti y a mí en algunos días de soledad y desamparo? María sigue 

siendo la Peregrina constante, que sigue llamando a la puerta de tantas Isabeles del 

mundo. Todos los días, en las Vísperas del atardecer, rezamos la plegaria más bella que, 

con el Padrenuestro y el Avemaría, se ha rezado en la tierra: EL MAGNIFICAT.  

 Los Ángeles de la Guarda cuentan a los niños, que María, con mucha frecuencia, 

abandona el Cielo y regresa ya tarde. María no puede olvidarse de su oficio de Peregrina, y 

sigue visitando a sus hijos más desamparados. Es la imagen de la Iglesia peregrina. Tal vez 

a alguno de vosotros, de una u otra forma, también se os apareció la Virgen. 

Nunca en la historia de la Humanidad 2 mujeres se han dicho cosas tan maravillosas 
como se dijeron María e Isabel. Y eran ambas tan puras y transparentes, que los dos bebés 
que estaban en sus senos se reconocieron y dieron saltos de gozo. Recemos, hermano, la 
plegaria del himno de la Visitación: María pureza en vuelo, danos la gracia de ser humanos, 
enséñanos a vivir, y, en la tentación, la gracia de resistir.  
 
2. Compartimos: Hablad ya en el grupo de vuestra Navidad: la de dentro, y la de fuera. 
Compartid recuerdos, vivencias, gozos y penas. Calentad la amistad y mutua intimidad. 
3. Compromiso: Reencuentra tu corazón de niño. Prepara en casa el Belén familiar. Invita, 
felicita, recuerda, visita a familiares y amigos. Acuérdate de alguien perdido o solo. 
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25 DICIEMBRE 2024 CICLO C. NAVIDAD 
Lecturas: 1ª Isaías 9, 2-7; 2ª Tito  2, 11-14; Evangelio:  Lucas 2, 1-14 

  

No es la Nochebuena tiempo para divagar. Es una noche para compartir recuerdos 

entrañables para los ausentes, calor, de compañía y cariño con los presentes. Una noche 

también para echar de menos a los que están lejos, llamarlos, contactarlos por el móvil en 

la distancia. Pero ¡no olvides, por favor, al amigo que viene, al Niño Dios que nos nace! Es 

fácil que lo demos por supuesto, que no nos atrevamos a proclamarlo. Se ha hablado 

mucho ya de esto: el pudor religioso. Para algunos la Navidad es un pretexto, una tradición. 

Aunque a veces puede ser algo peor: La ausencia de Dios en la familia y el corazón.  

 Os propongo, para romper el silencio, que acudáis a la abuela y a los niños. Dejadlos 

cantar, rezar, contar cosas bellas de Navidad.  

También añado algunas perlas de las MISAS DEL PAPA EN NOCHEBUENA: Mientras el 

Emperador, con su edicto de empadronamiento, quiere ser el más grande, el Rey de la 

Historia elige el camino de la pequeñez. La pequeñez es el camino que eligió para llegar a 

nosotros, para tocarnos el corazón, para salvarnos. Ninguno de los poderosos se percata 

de Él, sólo algunos pastores lo reconocen.  

 Hermana, hermano, si como en Belén, la oscuridad de la noche te envuelve, si la fría 

indiferencia te abruma, si tus heridas te gritan, esta noche Dios te dice: Te amo tal como 

eres. Tu pequeñez, tus fragilidades no me inquietan. Me hice pequeño por ti. Para ser tu 

Dios me convertí en tu hermano.  

Éste es el asombro de la Navidad: no una mezcla de afectos melosos, sino la inaudita 

ternura de Dios que se encarna. Miremos al Niño, miremos su cuna, el pesebre, que los 

Ángeles llaman la señal, el signo que revela el rostro de Dios, que es compasión y 

misericordia.  

Hoy Jesús te dice: Por ti me hice carne, por ti me hice como tú. ¿Por qué permaneces 

en tus tristezas? Deja tus melancolías y abraza la ternura del Dios Niño, encomiéndale a Él 

tus afanes y Él te sostendrá (cf. Sal 55,23). Tú eres: un hijo amado de Dios. Desde aquí, 

comienza, para los hombres de corazón sencillo, el camino del gozo y la esperanza. De este 

Niño, que lleva grabados en su rostro los rasgos de la bondad, de la misericordia y del amor 

de Dios Padre, brota para todos nosotros sus discípulos, como enseña el apóstol Pablo, el 

compromiso de «renunciar a la impiedad» y a las riquezas del mundo, para vivir una vida 

sobria, justa y piadosa (Tt 2,12). En una sociedad frecuentemente ebria de consumo y de 

placeres, de abundancia y de lujo y de apariencia, Él nos llama a tener un comportamiento 

sobrio, es decir, sencillo, equilibrado, capaz de entender y vivir lo que es importante.  

¡VOLVAMOS A BELÉN! Que nuestros ojos se llenen de asombro y maravilla al contemplar 

en el Niño Jesús al Hijo de Dios. Y que, ante Él, brote de nuestros corazones la invocación: 

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación» (Sal 85,8) (Papa Francisco) 
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CUENTO DE NAVIDAD: LOS OTROS NIÑOS DE LA NAVIDAD DEL CIELO 

Compartamos esta hermosa historia de Navidad que cuentan los Ángeles de la 

Guarda a los niños y a los limpios de corazón. 

María guardaba todo en su corazón. ¡Qué maravillosas historias se podrían 

haber contado! ¡Cuántas espadas de dolor, instantes de ternura, risas y lágrimas en 

Belén, Nazaret, por los caminos, en el Calvario! 

 Sabemos algo de lo que pasó con  María, José y el Niño Dios, nacido entre 

pajas, frio y pobreza. Pero ¿qué sabemos, qué fue de OTROS NIÑOS DE BELÉN, a los 

que Herodes arrebató sus vidas recién nacidas? María conservó en su corazón el 

recuerdo, y se llevó al Cielo la pena por ellos y también por el incontable número de 

niños, hijos suyos también, a los que no les dejamos nacer, a los que sacrificaron, 

corrompieron, asesinaron. 

 Cuando llega la Navidad, además de la Nochebuena de cada año en el Cielo, 

cuentan los Ángeles de la Guarda, se celebra una Jornada de colorido inenarrable en 

la que todos los NIÑOS NO NACIDOS aparecen cogidos de la mano por sus Ángeles 

de la Guarda, y acompañados de la Sagrada Familia, y cantan y bailan, rebosando 

alegría junto a su Padre Dios. Las orquestas y corales del Cielo, formadas por 

Arcángeles, Querubines y Serafines llenan los cielos de melodías de gloria y de 

júbilo.  

 Y María, en esa fiesta, deja salir su intimidad en la que, grabados en oro 

celestial, están escritos los NOMBRES de CADA NIÑO, de CADA HIJO. Y todos los 

moradores del Cielo que vivieron en la tierra se unen a la Fiesta, aunque conservan la 

amargura de tantas Navidades que no pudieren celebrarse en la tierra, las de 

aquellos niños a los que no dejamos nacer.  

 Y mientras sigue la Fiesta, cada Ángel de la Guarda le cuenta a su niño, los 

sueños y proyectos que el Padre Dios tenía sobre ellos, pero que no se pudieron 

realizar. Y los niños no nacidos que no pueden ni saben ser rencorosos, elevan al 

Padre Dios una oración ferviente para que proteja y bendiga a los padres que no les 

permitieron nacer. 

 Así es la Otra Navidad del Cielo, la de los NIÑOS NO NACIDOS, llena de Paz, 

alegría y perdón.  Muchos cristianos no sabían nada de esta otra Navidad, incluso 

piensan que sólo eran fetos, pero no niños, ni hijos de Dios; otros se imaginan que, 

como no se bautizaron han ido a parar a ese ambiguo lugar llamado Limbo. Pero, 

cuando vayáis al Cielo, comprobaréis que allí, en lo más alto, sobre los doctores y 

patriarcas, muy cerquita de Dios, están jugando, cantando y amando los que en la 

tierra no tuvieron nadie que los quisiera y abrazara. (Papa Francisco) 
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29 DICIEMBRE 2024 CICLO C. FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA 
Lecturas: 1ª Eclesiás. 3, 2-6.12-14. Colosenses 3, 12-21; Lucas 2, 41-52 
 
1º Meditamos: Hoy no debe ser un día para lamentar a los que no se quieren, sino para 
contemplar con veneración y gozo, a los que, como María, José y el Niño, se siguen 
queriendo. La vida y ejemplo de tantas familias fieles en el amor me han inspirado estas  
Un año más, para la Meditación y el diálogo, os ofrezco estas 8 BIENAVENTURANZAS:  
1ª Dichosos vosotros si no os olvidáis de deciros: “Te quiero”, aunque ya “se suponga”, si 
no dais nada por supuesto, y construís vuestro amor cada día, con pequeños detalles y 
gestos. 
2º Dichosos vosotros si os respetáis y dejáis al otro ser él mismo, ella misma, Si os acogéis 
y aceptáis como sois. 
3º Dichosos vosotros si os sorprendéis uno al otro, cada año, cada día, si no os 
acostumbráis, si no apagáis la ilusión. Porque “todo hay que hacerlo de nuevo, el amor que 
nos tuvimos, el amor que nos tenemos” 
4º Dichosos vosotros si os podéis “mirar a los ojos”, si no huís hacia dentro, si os lo contáis 
todo. Que no lamentéis con el poeta: “De noche lloro la ausencia de la que duerme a mi 
lado” (Tagore) 
5º Dichosos vosotros si “os perdonáis”, os dais una nueva oportunidad, os reconciliáis 
cada día. Porque el amor se alimenta de muchos recuerdos, pero también de muchos 
olvidos. 
6º Dichosos vosotros si “aguantáis”, si soportáis juntos los días grises y amargos y las 
pruebas de todo amor: El tiempo, la distancia o la cercanía, el sufrimiento, “El amor 
madura  o se seca en el surco de la realidad, se acredita a través de los años”  
º Dichosos vosotros si no buscáis ser felices a costa del otro, sino haceros felices el uno al 
otro. No pidas: hazme feliz, sino dile: Yo te haré feliz.  
8º Dichosos vosotros, en fin, si rezáis juntos, si dejáis a Dios estar junto a vosotros y 
vuestros hijos. Si así lo hacéis, Él os mantendrá siempre unidos.   

Enamorarse, casarse, amarse es lo más hermoso de la vida. Hoy es un día de fiesta 
para los que empiezan a quererse y para los que siguen queriéndose. Un día de lucha y 
esperanza para los que están en crisis, los que se cansan, los que se perdonan y vuelven a 
empezar, los que piden ayuda, los que maduran conviviendo, compartiendo penas y gozos. 
Porque amarse no es sólo un dorado sueño, sino una travesía constante, cotidiana, larga y 
difícil, pero maravillosa. 

 
2. Compartimos: Hoy la Reunión de grupo será la Convivencia navideña de la Familia. Llena 
tu casa de amor y paz. Enciende con tu mirada, tu sonrisa, tu paciencia y buen humor todas 
las luces que puedas. Regala lo mejor de ti mismo; olvida, reconcilia, agradece el mayor 
regalo de la vida: Una Familia que se quiere.  

¡Feliz Navidad y Año Nuevo para todos! 
 


